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¡LA GUERRA 
La guerra, esta guerra, más 

que civil, más que militar, se 
prolonga. Los militantes del pue­
blo no nos hacemos ilusiones. 
No nos han de sorprender nue­
vas y más terribles a cometidas. 
Las aguardamos. Tenemos con 
que hacerles frente. Tenemos la 
mina de todas las energías, de 
todas las victorias. Lo tiene que 
saber el enemigo. Han de acu­
mular contra nosotros el más 
imponente aparato bélico que se 
haya puesto en acción desde la 
gran guerra, y le hemos de des­
trozar. Se ha de estrellar su 
vanguardia contra la resistencia 
de unos. Otros se encargarán 
de desarticular sus filas, de ani­
quilar sus efectivos. Se ha dicho 
y hoy que repetirlo: el adversa­
rio no tiene retaguardia. Cada 
acometida es un desgaste irre­
parable poro él. Quienes le 
pro~~en ne¡, pueden hacerlo in­
detm1domente. Cada día que 
posa es en sí mismo una victoria 
para las armas del pueblo. 

Nosotros tenemos, detrás de 
los líneas de fuego, las más for­
midables reservas. Nos asisten, 
moral Y materialmente, las or­
ganizaciones obreras y demo­
cráticas de todo el mundo. Nos 
asiste la justicia, lo fuerzo. El 
pueblo español en armas, apo­
yado eficazmente por todos los 
pueblos libres del mundo, uni­
dos en uno solidaridad magní­
fico, alumbrará a las naciones 
uno nueva era de progreso y 
de libertad. 

Nuestra guerra e mpezó con 
uno lucha de clases. Luego vino 
o ser yo guerra civil, nacional. 
Los burgos se levantaron con­
tra las ciudades. Los facciosos 
consiguieron dominar sobre po­
bres villas y lugares desguarne­
cidos. Impote ntes para imponer­
nos su yugo, el enemigo buscó 
ayuda en los potencias que os­
pirdn a nuestros puerto~ y nue~­
tros bases como trampolines pa­
ro sus objetivos imperialistas. 
Nosotros tuvimos que reconquis­
tar, o marchas forzadas, un tiem­
po que los Gobiernos no inter­
vencionistas nos habían hecho 
Perder. Nuestra guerra es ya, 
hoy, una guerra internacional. 
Podrá ser una guerra larga y te­
rrible. lo va siendo ya. Vamos 
yo por 'el auinto mes de guerra. 
Sólo i,or i,I segundo de victoria. 
Porque la victoria definitivo ha 
comenzado con el primer día de 
resistencia :le la capital. 

NodiP se descorazone por la 
persistencia de los ataques del 
enemigo a nuestras puertas. 
Nosotros hemos dicho repetida­
mente o lns combatientes: el 
Socorro Rojo Internacional am-
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para vuestros hijos y vuestros 
mujeres; lo retaguardia será dig­
no de vosotros. De igual modo 
podemos decir a todos·: los pue­
blos libres, las organizaciones 
obreras y democráticas del mun­
do ampa ran nuestros ideales; 
sus fuerzas son, en grado ere· 
ciente, nuestras fuerzas. La gue­
vo el destino de muchos gene­
rro no se puede perder. En ello 
rociones de hijos del pueblo, de 
todos los naciones. 

VISADO POR LA CENSURA 

-
' 

Nuevamente nos han bom­
bardeado los aviones ex­
tranjeros. En sus anterio­
res vuelos sobre Madrid 
causaron 1.936 víctimas 

inocentes. 

Precio: 15 cb. 

Así es como ellos hacen la 
guerra. 

SE PERDERA! 
La última voluntad 

del duque de Alba 
El labio imbécil. caído: 

ojos de lagarto muerto; 

la comprobada impotencia ... 
reblandecida. hasta el suelo: 

espiritado, mezquino, 
triste lombriz en los huesos, 

wl,va el duque de Alba 
su último infame deseo: 

"Id al palacro de Liria. 
hoy sucia cuadra del pueblo, 

id con bombas incendiarias, 
con dinamita. con truenos, 
con rayos que lo fulminen 

y descuajen sus cimientos. 
Que lo que no ha de ser mío 
prmero dárselo al fuego ... 

Duque de A lba, duque de Alba. 

en todo mi idioma encuentro 
insultos con que clavarte. 

palabras que echarte al cuello 
como nudos corredizos 
que estrangularan tu afrento. 

No hay lengua para decirte 
lo que nunca te dijeron 

Mas lo que yo no te diga 

re lo dirá un día el pueblo. 

Brazo ejecutivo tiene: 
puño tajante de hierro 
A cuérdate. señor duque. 
triste gargajo siniestro, 

el último que tu casta 
escupiera como ejemplo. 
C'Omo muestra de gusano 

... 

ya retepadrido y seco: 

la historia de tu familia 
la clausuras tú. corriendo. 

no los cerro1os dorados 
que colgaran tus abuelo& 
sobre fas primeras puertas 

que tan noblemente. abrieron. 

sino los más miserables 
cerrojos de tu despecho. 

Duque de Alba. duque de A lba, 
señorrco madrileño. 
jamás soñaste un pa facio 

me1or que el que tú has deshecho, 

me1or guardado. más limpio, 
más lustroso. más espejo. 

más del amor de unas manos 
que nunca nada tuvieron 
Las manos que lo guardaban 

no lloran de sentimiento; 

lloran de rabia. de cólera. 
y empuñan. alto. ef remedio 
que ha de terminar con gentes 
como tú. canijo. perro. 

mixto de cabrón y mona, 
m de España, ni extranjero, 
h,jo de ninguna parte, 

rodado excremento mClerto, 
último duque de Alba, 
alba triste. sin recuerdo. 

RAFAEL ALBERT!. 

Madrid. noviembre /9 36. 

iADElANIE, COHBAIIENIES! 
El Socorro RoJo ampara 
a tus blJos. 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



Mensaje a los combatientes 
No pretendo animaros. Sé muy bien 

lo que actualmente es vuestro ánimo. 
para cometer la pedantería de querer 
reforzarlo. Tampoco se traca de un 
consejo. No: mis -pabbras, más bien, 
quisieran ser. simplemente. unas pa­
labras er. voz baja. dicbas directa y 
humildernence a vuestro corazón. que 
fueran para vosotros como un testi­
monio. 

Y o sé muy bien que al combatir, 
en vuestra epopeya, como béroes que 
sois, como nuevos béroes nuevos hom­
bres ,(el hombre, si acierta a serlo es 
siempre heroico) que sois, no necesi­
táis para arriesgaros de otra motiva­
ción que la vuestra propia. Pero qui­
siera deciros, repito, con palabras ca­
lientes, quisiera confirmaros, como 
testigo presencial que soy, la verdad 
vuestra. 

Y os digo que veo que pensáis en 
vuestros momentos de descanso, que 
esa gloria que entrevéis como final de 
vuestra lucba, es verdad. Hay en los 
hombres una zona oscura para juzgar 
sus propios actos. en la que nunca apa­
recen éstos como absolutamente ver­
daderos. reales, porque, en general, 
parecen excesivos. como sueños. 

Y ocurre que cuando el bombr~ es 
de mentira, no es hombre. se inclina 
a creer que sus sueños son sueños, que 
sus verdades son ilusiones, que su glo-

ria no existe y, por tanto, que no me­
rece la pena. Esos hombres, cobardes, 
huyen de si mismos, se tienen miedo 
y nunca se arriesgan, porque el riesgo 
les parece baldío, inútil. ilusorio. Ja­
más alcanzarán nada. porque no creen 
en ellos mismos, porque no creen tn 
lo único puro que hay -en stts cora­
zones. 

Pero hay otros hombres, nuevos, 
aniñados, puros, que, como niños, 
creen, se creen sus sueños, y resulta 
entonces que. por creérselos, los hacen 
verxladeros, los conquistan, los mere­
cen. P or esos hombres, por la espe­
ranza+ en que esos hombres existan, 
viven, vivimos los demás, y especial­
mente los poetas. Por esos hombres, 
por estos hom breG, que sois vosotros. 
es posible que el mundo se manten11a•. 

Hoy, miles y miles de ojos. angus­
tiosamente esperanzados. esperan de 
vosotros que nos bagáis ese sueño ver­
dadero. Porque así como al miedoso 
"los ded'os se le hacen huéspedes". a 
los poetas. a los h ombres de corazón. 
las espPranzas se le hacen carne de su 
carne. y por ellos sufren y por ellos 
viven y mueren. 

Y por eso. por ese vivir y morir de 
mucho~ hombres, de millares de hom­
bres. de millones de hombres que sue­
ñan con vosotros. que ~oñamos con 
vuestrC\ t-riun.fo. yo os pido desde aouí, 
humildemente. en no mbre de ellos. 
oue los h a1táis vivir, que no defrau­
déis la pure?:a que en vuestros fusiles 
han dnositado incontables corazones. 

Os lo suolican. como niños. mu­
chos hombres. todos los hombres del 
mundo. Y aunque sin eso vuestra de­
cisión de ,•encer estuviese tomada. que 
sirvan mis palabras. de ruego, en nom­
bre de los hombres. como un motivo 
más pa•a acrecentar y mantener vues­
tro l1eroismo. Y al mismo tirnipo co­
mo un~ señal de testimonio que siem­
pre tendré is oara saber que vuestra 
verdad es verdadera, porque lo espera 
el mundo con a,nirustia. D e testigo pa­
ra saber que vuestro esfuerzo es cono­
ci<lo. medido. aquilatado. 

Poro ue hov todo el mund'o. todo 
el universo sabe que no hay más ver­
dad que la vuestra , v que esa, sabréis. 
con vuestro riesRo, hacerla verdadera. 

ARTURO SERRANO PLAJA 

Queipo de Llano dice: 

En nuestras luchas de hoy, el Cuer­
po de Asalto ocupa un lugar promi­
nente. Ellos fueron lo primera fuerzo 
organizado que hizo frente a la troi· 
ción de los generales fascistas. Én el 
cuartel de la Montaña, en Vicálvaro, 
en Alcalá de Henares ... , lo guarnición 
de Asalto de Madrid se lanzó contra 
los sublévodos. Tras el Cuerpo de 
Asalto, el pueblo hizo frente al fas­
cismo y se armó en lo Montaña. Des­
pués ... , en lo Sierro, en los frentes de 
Andalucía, de Extremadura y de Ara­
gón, los guardias de Asalto han se­
guido dando ejemplos de heroísmo y 
de socrifit io. Asimismo, en muchos de 
los lugares dominados por los faccio­
sos desde el primer momento, el Cuer­
po de Asolto les hizo frente unido al 
pueblo. 

LA LEGION DE ASALTO ... 
En pleno guerra civil, el ministro de 

la Gobernación, camarada Golorzo, 
dió los órdenes oportunos para or­
ganizar, dentro del Cuerpo, uno com­
pañía de voluntarios con el nombre 
de Legión de Asalto. Lo idea que lo 
gestó fué lo de formar uno unidad 
con gente de sumo confianza y dis­
puesto por¡¡ ir o los lugares de mayor 
peligro. Esta Legión dependía exclu­
sivamente del ministro de la Gober­
nación, quien está únicamente facul­
tado poro ordenar su movilización. 

Repartidos en diez pelotones, dos­
cientos cincuenta hombres forman esto 
fuerzo de choque. Y coda pelotón, 
con dos escuadras de fusiles ametra­
lladoras y uno de granaderos. Al fren­
te de lo .c;ompañlo 5" puso uh hombre 
enérgico y audaz: el capitón Pedro 
Peyró Bosterrechea. 

EN El FRENJE DE VILLA VERDE-CARA­
BANCHEL 

En los primeros días del mes de 
noviembre entró en fuego la Legión 
de Asalto. Llegaron al frente de Villa· 
verde y pocos días después posaron 
a Corobonchel. Allí comenzó lo ver­
dadero contiendo. 

La lucho se presentaba muy duro 
al amanecer del día 6 de noviembre. 
El fuego de fusilería era incesante y 
lo ortillerio enemigo no dejaba de cas­
tigar nuestros trincheros. Cuando el 
enemigo creyó el momento propicio, 
inició el ataque con doce tanques y 
lo Infantería. En las trincheras de lo 
Legión de Asollo los hombres espera· 
ron o las tropos mercenarios. Los ton· 
ques se aproximaron o nuestros para­
petos, pero los guardias no habían 
recibido lo orden de retirado, sino, 
al contrario, de resistencia. Y aguan· 
!aron ... 

Los ametralladoras de los tanques 
disparaban incesantemente sobre los 
guardadores d e Madrid. Y los enor­
mes armatostes de hierro, de acero y 
de fuego seguían acercándose o ellos. 
Los guardias .de Asalto disparaban ... , 
disparaban ... , y los tanques pasaron 
sobre su lrinchero sin que nuestro 
Legión soliera de ello. El relato po· 
rece inveroslmil, pero lo han vivido 
estos hombres de Asalto. iDoce ton· 
ques atravesaron su trinchero, sin que 
ellos abandonaron sus posiciones I Los 
monstruos se colocaron detrás de 
nuestros ova,n:odillos, mientras que al 
otro lodo ovOnzabo lo Infantería mo· 
ro. A ello esperaron los guardias de 
lo legión. Con sus omelrollodoros, con 

«Los bombardeos de mis aviones parece ser que causan victimas inocentes. en la población 
madrileña. El caso no me inquieta; a quienes debe inquietar es a los canallas rojos, pues si su 
Gobierno hubiese ordenado ya el abandono de la capital, las cosas se hubiesen arreglado me­
jor. De la otra manera, nosotros seguiremos echando bombitas sobre Madrid, y la responsabili­
dad de las desgracias que produzcan debe recaer sobre ese Gobierno terco, que se empeña en 
no entregarnos ya la capital. Y asf hasta que ellos quieran ... > 

sus granados de mono, con sus fusi· 
les, diezmaron por completo al tabor. 
Quinientos hombres cayeron frente o 
ellos. Detrás seguía el Tercio extran· 
jero, y más olió, los requelés y los 
falangistas. 

El Tercio pasó a ocupar lo primera 
líneo enemigo. Todo el tabor de mer­
cenarios quedaba yo a sus pies... El 
combate se generalizó entonces. Los 
granadas lanzados contra los tanques 
(que disparaban detrás de la trinche­
ra) no surtían efecto; sin embargo, 
sus ocupantes se acercaron por segun­
do vez al parapeto, y en lo lucho 
cuerpo o cuerpo los mercenarios em­
pujaron dentro de los tanques o va­
rios de los guardias y oficiales de lo 
legión de Asalto. 

LOS REQUETES, SALVADORES DE AL­
MAS ... 

De aquel pelotón perecieron todos 
los hombres, o exceoción de doce, 
que fueron internados en lo segundo 
linea de ataque, formada por los re· 
quetés. En Carobonchel estuvieron en· 
corcelodos dos días. Se les interrogó 
infructuosamente, y en visto de que 
nodo lograban, les prometieron que si 
se confesaban salvarían su vida. Los 
guardias se lo creyeron. Después de 
la confesión les contestaron que ha­
bían salvado el olmo, pero no el pe­
llejo. Y aquello larde, junto o una po· 
red, fueron fusilados de dos en dos 
los valientes que no se movieron de 
su trinchero. 

Con las últimos horas de lo tarde, 
entre dos luces yo, apuntó el pelotón 

, fascista o los dos últimos guardias. 
Pero uno de ellos solió corriendo o 
campo travieso antes de que afinaron 
la puntería. Los requetés dispararon 
sobre él y no hicieron blanco. El guar­
dia corrió y corrió por aquellos cam­
pos, y al cabo de dos días se presen· 
tó en nuestros filos con el uniforme 
destrozado y en lo caro señales de 
grandes fatigas. Contó o su compa­
ñía lo que le había ocurrido, osí como 
el fusilamiento de los detenidos. El 
también nos lo ha contado o nosotros. 
Se llama Loureano Bricio Molino. 

ASI SE RETIRAN ELLOS DEL CAMPO 
DE BATALLA 

En aquel mismo frente y en otros 
lugares estrotéqicos hobío otros pe­
lotones de la mismo compañia de 
Asalto. De unos o otros se comunica­
ban por los heroicos enloces que, 
arriesgando sus vidas, transmitían los 
órdenes del mondo. Cuando éste dió 
orden de repliegue, un enloce se en­
cargó de avisar al pelotón que estaba 

. . . 

más lejano. Mientras, en los trincheedado grabado el heroismo de lo 
esperaron o que éstos lo cumpli11t1i6n de Asollo. 
tosen ... Pero lo retirado no se ho:¡1 Hospital Militar ero un objetivo 
y el tiempo ero cado vez más op lo Artillería enemigo. Lo evacua· 
mionte. Por fin, un sargento se ofrc:.n de los heridos no- podía reoli­
poro ir personollnente o dar lo or~e 'to1olménte; lo me trollo fascista 
Y, como el enloce, fué también olct alcanzaba. 
zado por una balo enemiga, murit::omprendiendo el capitón Peyró el 
do antes de llegar o los avanzad ·igro que corrían aquellos heridos, 

No pudiendo resistir más, el '~oncentró con todo su gente en un 
tón or~enó el repliegue de sus ~"º cercano al Hospital. Su mislbn 
bres. Se hizo sin uno bojo, o ex<'i ser vistos por los facciosos ' paro 
ción de aquello trinchero o lo e e sobre ellos ·arrojaron los proyec­
no llegaron los enloces. No se r1is, Y así se hizo. Sus hombres aguan· 
bió lo orden de retirada Y no se ·on el fuego enenligo, que los diez­
ti'.oron. En aquel ~uesto que se les~bcn constantemente; pero los he­
b10 confiado murieron todos ellos. os pudieron ser evacuados total­
pararon sus fusiles hasta el último l'\nte. Si llegan O tardar mól, quizás 
mento, y, cuando yo no podían m: hubiera quedado ni un guardia de 
con la bayoneta, en lucho cuerpO aho en aquello lomo. Pero ellos re­
cuerpo, fueron reducidos por el e"1itron firmemente paro que sus 
migo, que tuvo que matarlos P(){~IJ>Os fueron el blanco de la orti­
no se entregaron. !Aquella ero 111rio enemigo. 
trinchero de la República, que les ~Olci'ento · 1 h b de lo , • • ! s cincuen o om res 
b10 confiado lo capital de Espano 9ÍÓn de Asalto solieron al campo 

EL BOMBARDEO DEL HOSPITAL ~:tallo. Al cabo de todos estos 
LIT AR I han regresado un centenar es· 

SO, las restantes quedaron tendidos 
Lo actuación más saliente de ~ ti campo paro ejemplo de hero(s­

compoñío est6 en Corobonchel . . 1:11;
1 
Y de sacrificio. Al frente de los 

historio de la defensa de Madrid tnles que quedaron, solamente ha 

• • 

vuelto, entre la oficialidad, el capitón 
Peyró, que sus hombres han propues­
to para comandante como o muchos 
otros guordias o grados superiores. 

EL COCHE FANTASMA 
Quedan estos hombres y el coche 

de lo legión, que ellos llaman cori· 
ñosomente el <coche fantasma>, por-' 
que también ha tenido que sortear 
mil peligros. Estuvo en Corobon· 
chel hasta el último momento. Cuonélo 
nuestros fuerzas se replegaban porque 
los tanques facciosos venían dando 
lo vuelta para rodear el poblado y 
copamos en el interior, el capitón se 
acordó de que había dejado los ge· 
melos de compaña en el interior del 
coche. 

El chófer, César Vizmanos-tombién 
guardio y voluntprio comQ. los demás 
que forman lo Legión-se quedó mós 
otrós de sus compañeros. Volvió al 
pueblo y montando rápidamente en el 
automóvil escapó o gran velocidad 
entre el fuego enemigo. Los gemelos 
se salvaron y el moderno Chrysler 
también. Su ccomoufloge> do la im· 
presión de que está blindado; enor­
mes costurones se aprecian en su ca· 
rrocerío, donde infinidad de bolos han 
dejado sus impactos. 

DE LA l'EG10N DEL TERCIO Á LA DE 
ASALTO 

Estos son los hombres q ue- forman 
la Legión de Asalto. Volunf~rios de 
otras compañías. Hombres decididos 
o jugarse lo vida, porque soben lo 
que ello vale en éstos m~~f !l'<?s. E~ 
la compañia encontrom'o, o 

1 
'u\\ lug1· 

tivo del Tercio extranjero, que se pasó 
a nuestros filos en lrón · ttevando un 
mortero, dos fusiles y una !ii'st'olo ami!; 
trolladoro. Luchó en lrún contra los 
que le habían traído o España, posó 
luego· o Francia y volvió o. l)Osotros 
más tarde. CoMo él se evo9féron mu· 
chos soldoJ os del Tercio y como él 
luchan en los distintos freñl'es" de Es­
paña por lo libertad de nuestro pue­
blo. Este soldado de quien hobl·omos 
se llamo Juan Atienza, y por su he­
roico comportamiento en el frente de 
Carobonchel ha sido ascendidQ o sor· 
genio. 

.... .. ' ' 

- ·- -

VALIENtES ENTRE LOS VALIENTES 

Ahora la compañía está reorgani­
zándose. Es lo tercero vez que lo hace. 
Cientos de hombres más han venido 
a reemplazar o los primeros. 

Nuevos alféreces - Isidro García 
Sierro, Felipe Muñoz Castro y Enrique 
Chacón Ruiz-ie han puesto también 
voluntoriomente al frente de lo Legión. 
Van o continuar 'uno corta pero glo­
rioso historio. Quizás seo esto Legión 
el embrión de futuros unidades de 
Asalto que

0
_nos asombren por su bra­

vura y su heroísmo. 
En lo defensa de Madrid lo Legión 

de Asolto puede ostentar un primer 
lugar. La glorio de nuestro triunfo, el 
homenaje del pueblo, olcanzorá tam­
bién o ello. Se lo merece porque es 
valiente entre los más valientes boto· 
llonv que defienden Madrid. 

Manuel ORETAG. 

Cuando Los parlamentarios· in.9leses regresen .a su .país convendrá que 
Le cuenten a Mr. Eden, 'i.Jpresentante juvenil 'de una diplomacia vieja 
y envejecída, qué los "bravos" gen~rales subleva~os contra la ~epú­
blica emplean Tós auioMt~"<¡(ct. Tral1a lJ . Alem~nta l~s pr?por~!onan, 
gracias a[ Pacto famoso y ~vergonzante ele ·[a no cnter~encion, ·en 

asesinar a muíires rJ niños en las calles de Madrid. 

El capitán Peyró, de la legión de Asalto 

.lRDEllí~~D·l~RN~tD A UlA lllllllU~[IIIIHA 
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A la memoria 

de HANS BEIMLER 
Hans era un v1eJo luch~or: pro- camaradas alemanes. perseguidos, co-

cedente de la antigua :socialdem<Kracria, mo él. por la furia ciega de Hitler, 
ingresó en el Parrido en el año 1919; aprendieron. en la lucha diaria con la 
en 1922 foé encarce\adQ e.n.i;o91pañ1a muerte, a quererlo Y admirarlo. Cuan-
de Ernesto Toller, y ott,qs dirigentes, do se inició el asedio a nuestra capital 
Bn la ilegalidad trabajó durante unos Hans no titubeó insranre Y con sus 
años por el Partic:kt-Comunista y más hombres se trasladó a Madrid. Hoy 
tarde fué nombrado directi¡¡11 de la Ba- justamente. al intentar visitar una 
viera Baja. En 1,932 fu~ el~gido dipu- avanzadilla para conversar con sus 
rado. de la Dieta qe !}l!JÍ~ .t qte,§es hombres. una bala traidora cerró es-
más tarde diputado corn"!imsta al túpidamente el paréntesis de su .mag-
Reichsta~. En márzo del 3'3, los sica- nifica vida de luchador. 
ríos de Hicler le detuvieron ;,ara orga- Son las cinco de la tarde. En la sa-
n izar la lucha ileS(at antifascista en Ba- la mirador de un hotelito de las afue-
viet'a. encarcelándolo en el campo de ras, sobre una tela roja, yace el cuer-
concenrración de D... Allí· conoció 00 inanimado de Hans. Sus hombres 
tortums-•y humillaciones. !)'ero su ání- lo rodean en silencio. No lejos las 
mo. su cemple de luchadót salió in- amertalladoras enronan su fría can-
demne. lo1trandG fu,:iarse. En Zurich. rión de muerte. Sus camaradas no osan 
donde , E-ircunstanciaJmentr.:-~tal>leció. hablar: así llevan diez minutos. Lo 
su residencia . se enteró del •encarcela- miran. lo remiran v mueven la cabe-
mientq en M;pich de su 'Mier e hi io. za en movimiento de duda. de pesar ... 
A óoco de iniciarse !a subfos ación fas- Karl. A lbért, Fritz ... . con sus fusiles 
cista Hans estaba en Barcelona OrRa· aún calientes. están allí. no dando cré-
nizando el Batallón T ... Como comí- dito a sus oios. Al fin Franz Kromer. 
sario oolítico estuvo comñat'iendo en el silencioso. adelanta dos pasos y se 
Aragón al frente de su batallón. Sus dispone a bablar. Todos lo miran rnn 

' "'" inquietnd. 

¡<:;amaradas!. .. - la voz le sale des­
templada- : ¡camaradas! - reoite­
Hans. nn,stro comisario político. ha 
muerto. Todo< sabéis cómo ba sido: 
una bala err~nte. de una manera estú­
oida h~ hecho carne en el cueroo de 
Hans. Miradle. Yo os di1to que e5to 
no es oosit:,le ; Cómo ouede ser nue 
toda una ,,i,fo mal!nífica de luchador 
quede wcrad~ ele una manera tonta nor 
una bala nerdida? La muerte en la 
imerra ,es siemore u., accinenre e•tú"i­
do. ".•ro ésa no e< la au1éntira m1:er­
te. Yo os divo-la ,,oz dr Franz se 
hace oor momento< m>< cálicla-oue 
Hans ~n h a muerto Está con nos­
otros. H,n~, r.amaraclos, no era su 
cuernn. Hans "ª '""º enP••iasmo. 
artiv.inad. en•rszía. Mir,clle. ·E, no,:. 
ble que todo- eso se I»··~ ocrclido? 
No. camaradas. e>< reoito aue no. 
Han• r,ró hov má• nu• nunca. ron 
nosotr= <:u , ;,.,, nlo. el rrrnerdo ele 
~u maanlfir:t ,,;,h, hará q,11rqir rn nos· 
otro<- ,u,~ enrroía in~o~nr-rhada tPm­

~fa,vfn ;1{\r, m.is 1111rcrro :\nimn rt1 1,1. 

rhadort>< rontr~ •1 fa,~cismo. C,mar., . 
A.1c;. t't"liio.::: ~ 1., luch:, rn reno,,:trf'l , ... 
nor T'.>• .. ~ntros deoenrlr nne h me­
moria ne R~no no •• ni,rn~ Nn '" 

,..'!!lº'~'I"'\~< •~,.IQ< ouc lnche-
1 ~ l~il,i¡Jtp~~hn<. el re 

cuerdo l Haos. nos hará apretar los 

dientes con odio, combatir fieramente, 
salvar con heroísmo los momentos 
más difíciles. Una nueva sa•ngre inun­
dará nuestras ,•enas, un nuevo ardor 
inflamará nuestros corazones. Y Hans, 
camaradas, no habrá muerto. Más vi­
vo que nunca nuestro corr.isario polí­
tico n~ acompañará a codas partes. 

Franz Kromer ha terminado su alo­
cución. Un silencio emocionado le su­
cede. Albert, el barbilampiño. se diri­
ge a Franz. 

-Perdona, Kromu, quisiera tener 
un recuerdo de Franz. ¿Quieres? 

Franz da un gr11ñido y vuelve la 
espalda. 

- Y o te he comprendid<r-clice en 
tono de disculpa Albert- ; todos te 
hemos comprendido, pero yo quisiera 
conservar en rec11erdo su estrella l"Oja. 

La gente ríe de mala gana y FrJnz 
accede. 

Llega el momento irreparable de la 
despedida. En una taja de fresca ma­
dera bajan, basca el coche. el cuerpo 
inanimado de Hans. Ya el auto se 
pierde entre la polvareda. Albrrr, 
Franz. Karl. Meyer ... , después de diri­
g" una última y lejana mirada fur­
tiva al coche que se aleja retornan a 
sus puestos de combate. El recuerdo 
del camarada muerto ks hace apretar 
rabiosamente el fusil. Lejano el tro­
nar de nuestros cañones pone wlérica 
a la tarde. 

JUAN JOSÉ MORENO 

l 



Un militante: Frantisto, Leone ll'IUDII REOA<..CIÓN 
Y ADMINISTRACIÓN 

Abascal, 20 
TELEFONOS 

46440-,46448-~ 

De tas cárceles lascístas a las trincheras de la libertad 
AQUEL. AMANECER 

El día 23 de noviembre. a las ocho 
de la mañana. el Batallón Garibaldi, 
de la 12. • Brigada Internacional. re­
cibió orden de avanzar. Desde el ama­
necer nuestros camaradas italianos ve­
laban la llegada de esa orden. Atrin­
cherados en la posición conquistada el 
día anter ior, aparecían , a la luz vaga 
del alba. serenos y bien dispuestos, tan 
sólo impacientes por fanzarse contra 
d grupo de casas de la Ciudad Uni­
versitaria en que se había forti ficado 
el enemigo. 

Formaban el Garibaldi hombres 
enérgicos de expresión. de mirada du­
ra y rostro curtido por el tiempo y 
los trabajos vencidos. Supervivientes 
de más de una batalla. obreros. inte­
lectuales, m ilitantes polí ticos todos 
ellos. perseguidos del fascismo en su 
pa ís natal, vienen aquí a continuar la 
lucha por las libertades humanas. 

iAL ATAQUE! 

Los hombres del Garibaldi llenaron 
los pulmones de aire mañanero y se 
lanzaron al ataque. Delante mar<ihó la 
escuadra de bombarderos. encabezada 
por el camarada Franoisco Leone. ayu­
dante del comandante Pacciardi. Les 
seguían los fusiles, los fusiles-ametra­
lladoras y las ametralladoras. Los bom­
barderos inidaron el ataque. colocan­
do bombas por lo bajo del primer edi­
ficio, respaldados eficazmente por fu. 
silería y fuego de ametralladoras. El 
asalto foé breve y terrible. Ante la 
violencia de nuestras fuerzas. el ene­
migo se replegó, fortificándose en un 
grupo posterior de casas, a la izquier­
da de la línea de fuego. 

UNA POSICIÓN MUDA 

H ubo una corta pausa en la acción. 
El Gar ib?ldi ocupó la primera casa. 
El plan original había sido qu~ el Ga• 
rib aldi ata1:ant conjuntamente con d 
Th.aelmann. que operaba en su ala íz-

-quierda, apoyados ambos por vadas 
unidades de tanques. Las incidencias 
de la LllCba o~ljgaron a distraer al 
T haelinaim y a los tanq ues en otras 
operaáones. El Gá,ribald1 resolvió ata­
ca r solo. 

La· posición act-11a l 'de tos· fa~cistas 
era vcotajosa. Los ocupantes de la pri­
mera casa se hallaban dir-ectamentc 
bajo un in t'eíiso fuego de ametraUa­
doras y íusihis. Era, pues, absoluta­
mentl! necesario tomar aquella posi­
cí6n, a costa· de lo q ue fuera. Bien lo­
calizada, se pidieron refuerzos al co­
mandanu. Poco después de mediodía 
se inició e-l nutvó avance, en la misma 
forma que 1.>I anterl~r: los bombarde­
ros, guiados por Leone. delante, arro• 
jaron bombas a la base de la posición 
e.nemiga, mientras las ametralladoras 

acribillaban persistcnternente puertas y 
ventanas. El enemigo interrumpió el 
fuego. La primera casa no daba señal 
de vida. Nuestros hombres avanza­
ron 

LA "CASA ROJA" 

-El eje de la posición facciosa era 
la "casa roja". Y a habréis oído hablar 
de la "casa roja". Nosotros fuimos al 
asa-leo de ella con la misma táctica em­
pleada en la toma de l.\S otras. Pero el 
enemigo respondió con un intensísimo 
fuego de ametralladoras. Por SIi posi­
ción. nos llevaba gran ventaja. No 
obstante, nadie va.ciló en el ataque. 
Siendo de los primeros, yo fui el pri­
mero en caer 

VUESTRA LUCHA ES NUES­

TRA LUCHA 

Francisco Leone es un veterano de 
la lucha contra el fascismo. Hoy con­
valece en el antiguo Hospital Obrero, 
es])frando con ansia a que la herida 
recibida en una pierna le permita vol­
ver a la línea de fuego. Ni postrado 
descansa. Su roorro muscu.!oso. su fren­
te a ncha, que se adentra hasta la cima 
de la cabeza, y su mirada recia y !co­
n ina. son el molde de una gran forta­
leza in terior. Trabajador manual e in­
telectuat Leone sigue luchando, heri­
do. contra el fascismo. 

- Nosotros. como todos los revo-
1 ucionarios y obreros italianos sabe­
mos q ue esta lucha es también nues­
tra lucha. y la victoria del proletaria­
do español será también la victoria del 
proletariado italiano. 

SEIS AÑOS EN LAS CÁRCE-
LES DEL. FASCISMO "f 

En 19 16 era ya Leone miembro 
del Partido Scxialista de Italia. 
Cinco años después ingresaba en 
el Partido ComuniSta. Dirigió 
varios periódicos políticos ( 11 
Bolssevico. La Voce della Gio-
vcmu . ). Obligado a emigrar. 
se fnif al Brosil. donde trabajó 

como t.!cnico de la construaión, y lue­
go redactor de A Mañana, órgano de 
la Alianza Nacional Libertadora, del 
movimiento Prestes. Tres veces volvió 
clandestinaratnte a Italia. para traba · 
jar por la reconquista de las libertades 
populares. La última vez fué deten ido 
y encarcelado. Seis años en las cárceles 
de M ussolini, en Milán, en Roma, 
Portolongone, Alejandría. Civíravec­
cbia : seis años de mártirio. que no han 
logrado domar su carácter de comba­
tiente ni q11ibrantar su fe de comu­
nista. 

LA CENTURIA GJ\STONE SOZZI 

Al esta ll ar la sublevación militar es­
pañola Leone se hallaba en París. De 
allí vino a España como delega·do ita­
liano en unJ Comisión del Socorro 
Rojo Internacional destinada a estu­
diar las necesidades de la guerra, a 
fin de que esta organización p udiera 
contribuir eficazmente a remediarlas. 
Cuando los demás delegados se retira­
ron, Leone se q uedó, esperandc¡ la lle­
gada de una ecnLUria de italianos emi­
grados, que venían a luchar junto a 
¡;us humanos de España. No se había 
formadc¡ aún la Brigada Internacional. 
La centuria italiana. de la que Leone 
vino a ser comisa~ío político. se unió 
a la columna libertad, del P. S. U_ de 
Cataluña, que mandaba el teniente co­
ronel López Tienda. En Cenicientos, 
en Robledo de Chavela. en El Esco­
ri.31. en Brunete, en Chapinería. en Pe­
guerinos. lo~ hombres de la centuria 

• 

EdUndo por el Socorro Rolo IDtemnctoonl ( s. 1l) 

(que lleva el simbólico nombre del co­
munista italiano Gascone Sozzi. muer­
to por la Policía política del fascis­
mo) se portaron. siempre en primera 
linea. con extraordinario valor. López 
Tienda y su comisario. Virgílio Lla­
nos. elogiaron, con justicia. el heroís­
mo de estos cam,1radas italianos. los 
primeros extranjeros, con el batallón 
polaco de especialidades. que vinieron 
a ofrecer sus vidas por la reconquista 
de las libertades españolas. 

UN NOMBRE, UN SÍMBOLO 

En el Batallón Garibaldi hay una 
compañía que lleva el nombre de Gas­
tone Sozzi. La forman parce de los 
soldados de aquella centuria, que al 
volver a Cataluña la columna Liber­
tad. se incorporó. bajo el nombre 
del gran republ icano italiano. a la 
12.ª Brigada Internacional. La base de 
las fuerzas internacionales se había en­
sanchado. Pacciardi es un abogado re­
publicano. La mayoría de los respon­
sables del Batallón son comunistas y 
socíalisras, pero el Garibaldi es todavía 
la representación de ese Frente Popu­
lar italiano que el fascismo no ha lo­
grado matar en el corazón de los 
amantes de la justicia y del progreso. 

- El propio nombre del Bata· 
llón-nos dice Leon-cra idea c'..l es­
píritu que anima a sus hombres. La 
incorporación del recuerdo de Gari­
baldi a nuesrra causa significa. sim­
plemente, el renacimiento de las tra-

) diciones liberales de Italia, de esa Ita-

ha que Mussolíni no tie~e derecho 1 
representar. 

EL PORVENIR ES NUESTRO 

Desde su llegada a Madrid, el G,¡. 
ribaldi acudió, con sus camaradas dt 
la 12.ª Brigada Internacional. a 111 
avanzadillas de combate. Sus baj;u 
han sido considerable&--más de dos­
cientas solamente en diez días-. pero 
su moral sigue tan entera como el pri, 
mer dÍil. 

-El enemigo-añade Leone-001 
ha ganado la ventaja del armame_nto, 
a la sombra del telón de los no ínter• 
vencion is tas. Pero nosotros hemos re­
conquistado ya ese precioso tiempo 
perdido.· El porvenir es nuestro. u 
victoria ~rá nuestra. Nosotros segui­
remos luchando hasta conseguirla. por, 
que ella representa el comienzo de um 
nueva época de liberación para todos 
los pueblos. 

Y nos despide con \ID vigoroso 
apretón de su mano ancha y muscu­
losa: 

-¡Salud, camaradas! 
A su lado convalecen también el 

comandante y el comisario del bata· 
llón polaco. En otra sala está el co­
mandante Lupardini. herido en la mis­
ma acción. Los demás compañeros qut 
se distinguieron en el atanuc a la "casa 
roja" (Leone trata de recordar nom 
bres: los hermanos Marvín, un bom 
bardero de la Gastone Sozzi llamado 
Baesí. el camarada Tomicci, servidor 
de ametralladoras de la 12. • Briga­
da ) siguen en la línea de fuego o 
han rendido sus ,•idas por el bien dt 
la Humanidad. Leone se ' ncorpora )' 
vuelve a darnos su mano franca: 

- i Salud. camara\las! 

LINO NOVAS CALVO 

En la pobla ción alema­

na de Brema, la Gestapo 
-policía política de Hit­
ler-ha detenido a nume­

rosos obreros de las can· 

teros navales de la A. G. 

Weser que estaban ha­
ciendo circular una lista de 
suscripción en favor de los 

héroes españoles. Dos de 

ellos fueron fusilados sin 

proceso, declarándose q ue 
habían sido sometidos a la 
ley marcial. 
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